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A quien temía la caída, pero se atrevió a dar el salto 
de todos modos. Esto es para ti
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Arianna


El trayecto a Oceanside suele ser tranquilo, pero anoche mi hermano, Mason, y sus dos mejores amigos, Chase y Brady, decidieron que «una birra más» era otro pack de doce. Y allí se quedaron, despidiéndose borrachos de nuestros compañeros de clase en la ultimísima fiesta estival que íbamos a celebrar en nuestra localidad natal.


A mi amiga Cameron y a mí ni se nos ocurrió ponernos ciegas la víspera de un viaje, y nos fuimos a casa pronto, a terminar de preparar las bolsas para la última escapada a la playa antes de empezar nuestra vida universitaria.


El viaje no debería haber durado más de tres horas y media, pero ya llevábamos cinco en el puñetero SUV. Hace años que aprendimos que no mola hacer un viaje largo con niños grandes resacosos y de morros, y aquí estamos otra vez, participando con resignación, aunque algo fastidiadas, en el cálculo estadístico de «cuántas veces tiene que parar un tío para mear».


La respuesta es siete. Hemos parado siete veces ya, gracias a la vejiga liliputiense de Brady.


Por lo menos parece que se les ha pasado un poco la resaca en los últimos quince minutos, y por fin nos dejan subir la música lo suficiente como para que se oiga.


La verdad, no sé de qué me quejo.


Los viajes en grupo son prácticamente el único momento que tengo para hacerme la inocente cuando me arrimo más de la cuenta al protagonista de mis fantasías, más conocido como «el mejor amigo de mi hermano». Tontea pero sin pasarte es el juego con el que me veo obligada a conformarme, y se me da de miedo.


Y es que el día que Chase y su familia se mudaron a la casa de enfrente de la mía ¡yo lo vi primero! Fue como si un sello invisible bajara del cielo y le plantara en la frente una etiqueta descomunal de «mío».


Yo aún estaba en secundaria, sí, pero había visto Obsesión, sabía bien lo peligroso que es cegarse y, aun así, me cegué en cuanto le puse los ojos encima. También es cierto que el mío no era un asesino y que ver la peli me hizo albergar ilusiones corporales irrealizables, pero eso no viene a cuento.


Chase Harper había llegado al barrio y yo estaba decidida a ser quien se lo enseñara, así que frené bruscamente la bici al borde de su césped para llamar su atención.


En cuanto me dedicó su primera sonrisa ortodóncica desde el otro lado del jardín, apareció de la nada mi mellizo, algo que, por desgracia, se le da de maravilla. Mason se abalanzó sobre él, lo tiró al suelo y, cuando se levantó, le soltó una frase con la que ojalá se hubiera atragantado.


—¡Ni te acerques a mi hermanita! —gruñó.


Horrorizada, vi a Chase ponerse en pie de un brinco, como una especie de mono araña. Contuve la respiración y me preparé para la pelea que sospechaba que vendría (sí, a mi hermano se le conocía por tumbar a cualquier crío que se me arrimara), pero Chase se echó a reír y los demás nos quedamos mudos.


Se volvió sonriente hacia mi hermano, con la boca llena de césped, y le preguntó a Mase en qué equipo de fútbol americano jugaba, porque él quería entrar en uno.


Resoplé y me fui pedaleando, porque sabía que, solo con aquella pregunta, Mason y Brady habían hecho un nuevo amigo, y a mí, una vez más, me habían marcado con un símbolo invisible de prohibido.


En cosa de cinco minutos, el dúo de mi hermano se convirtió en trío, y nuestra casa en el sitio elegido para pasar el rato. Hasta entonces yo nunca había entendido eso de la fruta prohibida, lo de que no poder tener algo hace que lo desees más.


«¡Menuda sarta de gilipolleces!», habría dicho si me hubieran preguntado.


Solo que nadie me preguntó, así que me puse cómoda y no me quedó otra que ver cómo los cachitas de secundaria se transformaban en los tíos buenos del instituto.


Todas las chicas querían catarlos, claro, ¿quién se lo iba a reprochar?


Eran estudiantes modélicos, atletas destacados y gamberros camuflados. Daba igual de qué clase de chica se tratara, uno de los tres le encajaba seguro.


Yo solía decir en broma que eran como distintas versiones de Dwayne Johnson, que siempre está supermazas haga el papel que haga. Brady sería, sin duda, el Dwayne de pressing catch.


No, en serio, los tres están dotados de buenos genes. Mason, mi mellizo sobreprotector, es alto y esbelto, y podría hacer de doble de un Theo James algo más joven; Brady es como un muñeco Ken, pero en cachas; y Chase es, bueno, el paradigma de la perfección.


Por desgracia para mí, no soy la única que lo piensa.


Chase es igual de alto y fuerte que Mase, pero su pelo castaño es unos cuantos tonos más claro. Sus ojos, vivos y alegres, son una mezcla de verde hierba y verde alga. Es amable, fuerte y seguro de sí mismo. Casi tan mandón como Mason y Brady, pero, de los tres, es el único que se muestra un poco más comprensivo con nosotras de vez en cuando.


Yo me digo a mí misma que es su forma de distinguirse del rol de hermano mayor sobreprotector, y que en realidad Chase es un hombre con ojos en la cara y deseos ocultos, aunque, claro, todo el mundo sabe que soy una optimista.


Nueve de cada diez veces me lo imagino a mi lado.


Es el cliché más viejo de la literatura: querer a quien no puedes tener. Un amor no correspondido por el mejor amigo de tu hermano, un hermano protector hasta lo enfermizo y, sí, algo psicótico cuando se trata de las personas que le importan. Es que no lo puede remediar. En cuanto tuvimos edad para enterarnos de qué forma perdió nuestro padre a su hermana pequeña, Mason se propuso ser mi sombra en todo momento. Si a eso le sumamos la muerte del novio de nuestra amiga Payton hace un par de semanas, el pobre es un amasijo de paranoias.


Que Chase se haya pasado casi todo el viaje de hoy traspuesto seguramente me ha servido para librarme de un buen puñado de miradas asesinas por el retrovisor. Me apuesto lo que sea a que por eso Mase se empeña en que me siente en el centro siempre que viajamos todos juntos: para poder tenerme vigilada en todo momento.


¡Qué tierno que mi mellizo se tome tan en serio su papel de hermano mayor!


¡Y qué peñazo!


De no habernos retrasado esta mañana, habríamos llegado al pueblo hacia las once, pero aquí estamos, entrando en la finca de la casa de la playa a la una menos cuarto.


A Mason apenas le ha dado tiempo a aparcar el Tahoe cuando Cameron abre de golpe la puerta y baja del coche de un salto. Empieza a subir corriendo los escalones de entrada y, de pronto, se vuelve, descalza, y sonriente y levantando los brazos nos grita:


—¡Vamos, tíos! ¡Que el tiempo vuela!


—¡Nos queda todo el mes! —le grita Mason por la ventanilla abierta.


—¡Y ya hemos perdido medio día! —replica ella.


Sonrío y le doy una palmadita en el hombro a mi hermano.


—Venga, Mase, que ya hemos perdido medio día —bromeo, y él refunfuña mientras bajo y sigo a Cameron por la terraza que rodea la casa.


Cam esboza una enorme sonrisa mientras se sube de un salto a la barandilla, así que me sumo a ella, y Brady no tarda en hacer lo mismo.


—¡Esto es una pasada! —dice Cam, y niega con la cabeza mientras explora la zona.


—¡Ya te digo, joder! —confirma Brady mirando al mar con una enorme sonrisa.


Oímos a nuestra espalda unos pasos recios que nos alertan de que los otros dos se acercan, y nos volvemos a la vez. Nos quedamos los cinco allí plantados un segundo, respirando en silencio la brisa fresca al tiempo que miramos por el ventanal de la casa de la playa.


De «nuestra casa», desde hace como un mes.


Mi madre, la de Cameron y la de Brady son mejores amigas desde la universidad y, antes de casarse siquiera con nuestros respectivos padres, compraron juntas una casa en la playa. Con los años llegaron las bodas y, luego, nosotros. La conservaron para volver siempre que quisieran. Más tarde, cuando éramos pequeños, reventó el mercado inmobiliario y nuestros padres tuvieron la suerte de poder pillarse otra casa en la playa. Desde entonces pasábamos las vacaciones allí, todos juntos. Aunque nunca entendí por qué, no llegaron a vender la primera casa, y en esa es en la que estamos a punto de entrar, claro que no se parece en nada a la que conocimos de críos. La destriparon, arrancaron algunas partes y no solo la han reconstruido, sino que además le han añadido cosas. Está completamente reformada.


La casa, de color azul costero, es enorme. Tiene un inmenso patio envolvente que conecta con una terraza gigantesca, en la que estamos ahora, y al otro lado un acceso privado que lleva a un muelle precioso rodeado de amapolas californianas. Hay hasta un equipo de sonido completo, con altavoces montados cada medio metro en todos los rincones, en el patio y en el revestimiento de madera. No hay un solo sitio en toda la casa o alrededor de esta al que no llegue la música. Como está en un extremo de la hilera de viviendas, se encuentra algo apartada, con lo que el sonido no molesta a los que quieren tener unas vacaciones más tranquilas.


Es el refugio perfecto, un palacio al borde del mar.


Y nos lo han regalado sin más.


A los cinco.


Nuestros padres nos sorprendieron en la fiesta de graduación, haciéndonos entrega de las escrituras, en las que figuramos todos como copropietarios. Nos dijeron que hacía años que lo habían decidido, para evitar que el grupo se disolviera, independientemente de adónde nos lleve la vida después de la uni, como les pasó a ellos con esa casa.


Como todos somos propietarios, ninguno puede vender sin el consentimiento de los otros, y si la vida termina distanciándonos, siempre tendremos un sitio al que volver.


Decir que nos entusiasmó la idea sería un eufemismo, pero a mí, además, me produjo algo de miedo. La conversación me deprimió un poco, la verdad. No soy tan ingenua como para pensar que nuestra vida vaya a seguir igual, que siempre estaremos los cinco juntos, pero la alternativa resulta aterradora.


Entrarán personas nuevas en nuestra vida, eso lo sé, algunas para mejor y otras para peor, pero ¿y si a alguno de nosotros se le pone el mundo patas arriba? ¿Y si zozobramos y nos ahogamos? Si nos perdemos unos a otros por el camino, ¿quién estará ahí para sacarnos del agua? Igual suena un poco dramático, pero se trata de una posibilidad real. Una posibilidad de mierda.


Dentro de menos de un mes, empieza el futuro.


Mi hermano y los chicos irán a la Universidad de Avix para comenzar de forma oficial su carrera universitaria como jugadores de fútbol americano, y Cam y yo volveremos a casa para hacer las bolsas y reencontrarnos con ellos en el campus unos días antes de las charlas de orientación.


Que nos vamos de casa ya es un hecho. Será la primera vez que no tenga a mi hermano en el cuarto de al lado y, aunque eso me da un poco de miedo, lo bueno es que la casa de los futbolistas y la residencia en la que nos vamos a alojar Cam y yo están en lados opuestos del campus, con lo que Mason no nos «controlará» todo el rato. Solo por eso ya merece la pena celebrar el traslado.


Quiero a mi hermano, pero a veces podría cortarse un poco. Tiene suerte de que yo no haya elegido una universidad en la otra punta del país. Claro que sabe perfectamente que eso no lo iba a hacer: no sé vivir lejos de mi familia. A lo mejor a alguien le parezco codependiente, pero para mí son cosas de mellizos.


—Os sigue pareciendo bien el reparto de habitaciones que hicimos hace un par de semanas, ¿no? —dice Mason rompiendo el silencio—. ¿Las chicas arriba con el baño compartido, la habitación extra se queda tal cual y nosotros abajo?


—Mamá decoró nuestros cuartos y llenó la nevera cuando vino a ver a Payton la semana pasada, así que...


—¡No hay vuelta atrás! —me interrumpe Cam con una sonrisa.


Los chicos ríen y luego Mason inspira hondo y se saca la llave del bolsillo.


—No hay vuelta atrás. —Sonríe—. ¿Listos para repetir, pero sin padres ni normas?


—Todos mayores de dieciocho esta vez —tercia Brady dándonos un empujón de broma a Mason y a mí, porque Mason, él y yo cumplimos la mayoría de edad hace tres días.


Miro a Chase, que justo me mira en ese momento. Sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa.


—¡Uf, qué peligro! —bromea mi mejor amiga—. ¡La cosa se va a caldear por aquí!


Ojalá hubiera sabido entonces lo acertada que iba a ser la predicción de Cameron, pero no tenía ni la menor idea.
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Arianna


—¡Tengo la nevera abierta y el alcohol en la mano, así que venid aquí de inmediato y que empiece la fiesta! —dice Cameron aporreando con la botella la encimera hasta que entramos en la cocina.


—No maltrates el granito, Camibaby, machácame a mí mejor —bromea Brady, y se apoya en los antebrazos.


—La próxima vez, Brady, la próxima vez —contesta ella sonriendo.


Mientras empieza a servir los chupitos en los vasos que Chase le ha ayudado a bajar, yo exploro la estancia.


La cocina es todo lo que se puede esperar en una casa de playa: un espacio diáfano de colores claros. La mesa de comedor es un asiento de esos en forma de U, con cojines de color blanco y azul claro en los rincones. Está justo delante del mirador, con lo que puedes asomarte a la playa y ver amanecer o atardecer sin necesidad de salir. Hay fogones y horno doble y, en el centro, una isla grande de mármol, que es donde está encaramada Cam ahora, con cinco vasos de chupito llenos hasta arriba al lado.


Espera a que cojamos un chupito cada uno y se pilla ella el último.


—Brindemos por todas las gilipolleces que vamos a hacer mientras estemos aquí y por lo bien que nos lo vamos a pasar haciéndolas. —Reímos, y ella entorna esos ojos azules, traviesa—. Que lo digo en serio, idiotas. Esta escapadita va a ser nuestro último recuerdo oficial antes de que empecemos una vida nueva. ¡Es muy fuerte!


—Tiene razón —confirma Chase, y se arrima a ella con una sonrisa—. Vamos a aprovechar.


—Pero ¿cuándo has visto tú que no le echemos huevos y desbarremos? —replica Brady alargando el brazo y apretándole la rodilla—. Vamos a ser los putos amos de esta playa, niña.


Cameron lo coge de los mofletes y le frunce los labios como si fuera un pez.


—Así me gusta, grandullón —le dice dándole un pico, y luego se bebe el chupito de un trago.


Los demás hacemos lo mismo y nos bebemos el chupito de un trago.


Me escuecen los ojos de lo que quema el alcohol, y me río cuando Cameron sacude la cabeza sacando la lengua.


—Uf, qué fuerte está esto —espeta; ríe y le pasa tan contenta la botella a Brady cuando él hace ademán de cogerla.


—Os veo en la playa, cabrones. Mase, llama a tu primo. Dile que se venga cagando leches, ¡y traed el balón de fútbol americano uno de los dos!


Dicho eso, sale por la puerta corredera de atrás.


Cam se vuelve hacia mí con cara traviesa.


—Vamos a cambiarnos. Ahí fuera nos espera una panda de tíos buenos en bañador.


Subo y bajo las cejas con picardía.


—No, si al final voy a amortizar la depilación brasileña.


—Joooder, me piro —refunfuña Mason, y se dirige deprisa a la puerta del patio. Mientras la cruza, se detiene para dedicarle a Chase una mirada impaciente—. ¿Vienes?


Al principio Chase ni se inmuta, pero luego sacude la cabeza y Cameron disimula la carcajada con una tos, consciente de que le hemos hecho imaginarse cosas.


—Sí, ya voy —contesta aclarándose la garganta, y agarra el balón del cesto que hay junto a la puerta.


En cuanto se cierra la puerta, Cam y yo nos partimos de risa.


—Qué puntazo. —Chocamos los cinco y subimos corriendo las escaleras; luego, arrastrando las bolsas que los chicos nos han dejado al lado de la pared, nos metemos cada una en nuestro cuarto—. ¡Hoy me pongo el fucsia! —me grita Cam.


—¡Me lo imaginaba! ¡Yo creo que me voy a poner el negro!


Abro de golpe la bolsa, con la intención de deshacerla más tarde, y sacó los bikinis. Ya me estoy atando la parte de abajo cuando Cam irrumpe en mi cuarto por la puerta del baño que compartimos.


—Átame esto, anda —me dice dándome la espalda—. Por cierto, te prohíbo que te pongas el negro; mejor el rojo.


Pongo los ojos en blanco y le abrocho la parte de arriba mientras ella se mira en el espejo de cuerpo entero montado en la pared que tenemos delante.


—Gracias, Victoria, por tus superrebajas de verano —masculla.


—Pues algo está haciendo mal, porque yo no le veo secretos a esto —bromeo, y Cam me tira un beso.


Mi mejor amiga tiene un cuerpo espectacular, tonificado y terso donde toca, y casi lo contrario al mío en todos los sentidos.


Cam medirá como metro setenta y ocho, mientras que yo no llego ni al metro setenta. Es alta, está en forma, con cuerpazo de modelo y ojazos azul cristal. Aunque no se puede negar, no le gusta que la llamen «flaca».


Cuando éramos pequeñas, se reían de ella por ser demasiado alta y delgada. A ver, luego se las veían con Mason o Brady, pero lo hacían igual. Lo pasó mal un tiempo. Los chicos siempre procuraban que no se acomplejara por su estatura, a pesar de que durante un tiempo llegó a ser más alta que ellos, pero con eso no evitaban que los comentarios de los demás le hicieran daño.


Lo ha probado todo, desde dietas a base de hidratos y productos farmacéuticos, hasta echar nutrientes en polvo a las comidas todos los días durante meses, pero nada. Su metabolismo no funciona así y ya está. Ahora que somos mayores, ya lo tiene asumido, se ha rellenado un poco por ciertas zonas y va a todas horas al gimnasio con los chicos para mantener el músculo y pesar más. No obstante, siempre ha demostrado mucha seguridad en sí misma, y es de esas en las que «la procesión va por dentro».


Cameron se recoge la melena rubia en una coleta alta y se vuelve hacia mí.


—Venga... —dice tirándome el bikini rojo nuevo—. Me muero de ganas de ver cómo les sienta eso a tus nenas —añade al tiempo que me señala el pecho.


—¿En serio?


—Pues claro. O apuestas fuerte o no apuestes.


—Igual Mason me lleva a rastras a casa como empiece con este —resoplo. Lo cojo y examino el escotazo—. Esto es como «quinta cita y a ver si cae».


—Me lo dices como si no te hubieras soltado ya la parte de arriba del otro para cambiártelo.


—Touchée —contesto, y, quitándome el bikini negro, me calzo el minúsculo bikini rojo.


Cam se tira en mi cama y echa un vistazo rápido a las notificaciones del móvil, pero luego me mira cuando me vuelvo y le hago mi mejor pose a lo Marilyn Monroe.


—¿Cómo lo ves?


—Yo lo que veo es que ya puedes darle gracias al de arriba por esas manolas que te ha dado —dice mirándome de arriba abajo—. Esa nueva generación de chicas de Los vigilantes de la playa no tiene nada que envidiarte.


—Uy, gracias, amiga. Anda, vámonos.


Me dirijo a la puerta.


—Espera —indica enseguida, reptando hasta el borde de la cama—. Vamos a hablar un segundo. —Está claro que algo la inquieta, así que me tiro en el colchón a su lado y espero a ver qué me cuenta—. Nuestra última escapada terminó en un marronazo tremendo, con el accidente de tráfico de tu prima y Deaton. Fue muy chungo, pero esta es nuestra oportunidad de acabar el verano con buen sabor de boca.


—Por eso volvimos a casa con nuestros padres un par de semanas, para resetearnos.


—No, si ya, solo que ahora ya no queda nada para que empecemos las clases en la uni y, en cuanto estemos en Avix, apenas vamos a coincidir. Por primera vez, no pasaremos un montón de tiempo juntas —empieza, más seria de lo que es normal en ella.


—Cam, vamos a compartir cuarto —digo entre risas—. Nos vamos a ver un montón, y siempre nos quedarán los findes.


—Sí, pero... —Resopla—. Supongo que me apetece aprovechar esto a tope, ¿sabes? Esta va a ser la última vez que no tengamos responsabilidades, salvo la de no agarrarnos ningún pedo histórico y evitar que nos asesinen. —Río, pero ella ni se lo piensa—. Así que voto por que actuemos como en nuestra escapadita secreta y nos divirtamos haciéndoles, de paso, una peineta invisible a los chicos.


—¿Vamos a tomar el sol en topless y que les den a los chicos?


Divertida, suelta una carcajada, se incorpora y me zarandea.


—No he dicho que pretenda que nos asesinen —dice con una sonrisa, bromeando—. Pero sí, la misma vibra. —Reímos las dos—. O sea, auténtica diversión de dieciochoañeros: nadar, tirarnos por ahí, barbacoa, beber, bailar, ligar... —Enarco una ceja—. Liarnos con un par de tíos a los que no vamos a volver a ver en la vida... —añade con un contoneo que remata encogiéndose de hombros—. Los chicos lo van a hacer, de modo que, si nos apetece a nosotras también, deberíamos hacer lo mismo. Y lo mejor de todo es que aquí nadie temerá al «gran hermano y sus esbirros» —dice volviendo a sonreír.


Yo río, me levanto de la cama y me dirijo, caminando hacia atrás, a la puerta.


—Sin darle muchas vueltas ni pensárnoslo mucho, nos dejamos llevar y nos lo pasamos bien, aunque tengamos que ocultar alguna cosilla a los chicos.


—Y si no podemos...


—Peineta invisible y lo hacemos de todos modos.


—Eso es justo lo que te estaba diciendo. ¡Que les den a los chicos y a su necesidad obsesiva de saberlo todo! Vamos a disfrutar a tope pase lo que pase.


—Pase lo que pase —confirmo.


Cam pega un chillidito, se levanta de un salto y tira el reloj encima de mi cama.


—Hala, vamos a hacer babear a unos pobres idiotas. Que no se diga que hemos pasado los últimos cuatro meses entrenando para nada.


Pega la frente a la mía y nos sonreímos.


—¡Que empiece el juego!


[image: ]


Sondeamos la playa al salir por la terraza trasera y vemos a los chicos a unos diez metros siguiendo la orilla, así que nos dirigimos hacia ellos.


—Parece que Brady ya ha encontrado a la tía más buena de toda la playa para que lo entretenga —bromea Cam, señalando con la barbilla hacia donde está nuestro amigo.


Entorno los ojos, exploro el grupito y me detengo en la chica guapísima, de pelo oscuro y piel bronceada, sentada en una roca, y esbozo una sonrisa.


Se llama Kalani Embers y es, sin duda, la más guapa de por aquí, pero no está disponible. Es la que pronto se convertirá en mujer de mi primo Nate, a la que ya tuvimos ocasión de conocer y con la que pasamos algunos ratos cuando vinimos a preparar la casa a principios del verano. También es la única que ha conseguido ganar a Brady en el trivial de deportes. Él se ha comprado, literalmente, todos los juegos que hay sobre la materia para estudiarse las respuestas y así, la próxima vez que la vea, poder recuperar el título de sabelotodo, pero Kalani, o Lolli, que es como la llamamos, pertenece al mundillo desde que nació, porque toda su familia ha formado parte de la NFL, la Liga Nacional de Fútbol Americano, y las estadísticas son lo suyo. El pobre no tiene nada que hacer.


Es la propietaria más joven de un equipo en la historia de la NFL, pero eso ya es otra historia.


—¡Ostras, agarraos, que vienen curvas! —espeta Brady, llamando la atención de los otros.


Mason gruñe, niega con la cabeza y grita:


—Pero, chicas, ¿me estáis buscando bronca con algún capullo?


—¿Qué pasa, Mase: tienes miedo de que alguien muerda el anzuelo? —replica Brady con una sonrisa.


No es ningún secreto que a Cameron le mola Mason, pero ninguno de nosotros sabe lo que él siente por ella. Hace cosas como espantarle a los moscones o abrazarla cuando llora, pero es que Mason es así: protector por naturaleza. Cuida de ella igual que de mí, y está a su disposición si ella lo necesita, igual que los otros. Igual que yo. Somos así. Somos familia, los cinco, y en nuestro entorno ese pequeño detalle supera a todo lo demás. Por eso cuesta tanto entenderlo. Como digo, Mase la trata igual que a mí, con lo que es posible que no haya nada romántico en todo ello. Él no sabe preocuparse solo un poco; siempre lo hace todo a lo grande.


Es una bendición y una maldición a la vez, porque se estresa y les da demasiadas vueltas a las cosas, pero no lo puede evitar.


Mi hermano es el tío más duro que conozco. Es todo lo que un padre podría esperar de un hijo y más de lo que yo podría pedir de un hermano. Es la persona más importante de mi vida y, si hay alguien en este mundo a quien yo quiera enorgullecer, ese es él. Mi mellizo es mi otra mitad, pero eso no significa que entienda todo lo que hace, por mucho que me empeñe.


En cualquier caso, Cameron se niega a planteárselo siquiera, para no albergar esperanzas tontamente. No está loca por él, ni mucho menos, y tampoco anda esperándolo en plan patético, como todo el mundo sabe que hago yo, pero, si él le tendiera la mano, la aceptaría sin pensárselo.


Lo que complica aún más las cosas es que Mason es el mayor ligón que ha conocido la humanidad, posiblemente a la par con Brady, pero no lo hace con mala intención y jamás la provocaría a propósito, así que supongo que con el tiempo se verá.


Miro a Mason mientras le hace la peineta a Brady, pero este se limita a reír.


Lolli sonríe y se levanta de la roca en la que estaba tomando el sol.


—Vaya, vaya, tan estupendas como de costumbre.


Sonrío yo también, y me recuerdo que no debo abrazarla. A Lolli no le gusta mucho que la toquen.


—Había que intentar ponerse a tu altura.


—Tía, por favor —dice Cam—. Tendrías que haber visto el bikini que se quería poner hoy. Le he tenido que meter caña.


—Vamos, que Chase te lo debe a ti, ¿no? —contesta Lol­li con una sonrisa pícara.


Tuerzo el morro y Lolli ríe.


Lolli adivinó lo que siento por Chase nada más conocernos y le encanta soltar bromitas subidas de tono para incomodar a los chicos, con disimulo, pero solo por mí, porque, si de ella dependiera, le propondría descaradamente a Chase que me desnudara en la arena. Ella es así de directa.


—¿Has sabido algo de Kenra ya? —Le pregunto por mi prima, la hermana mayor de Nate, cuando me vienen de pronto a la cabeza los sucesos de la semana pasada.


El que ahora es el exprometido de Kenra tuvo un accidente de coche con ella y el hermano pequeño de él. Kenra y él salieron bien parados, pero Deaton, su hermano pequeño y padre del bebé no nacido de Payton, no tuvo tanta suerte. Apenas tenía diecisiete años.


«¡Menuda crueldad!»


—¿Cómo lo lleva Payton?


Lolli levanta un hombro y mira con disimulo a su espalda, donde veo a Payton paseando por la playa.


—Procuro no preguntar. Se me da mejor el entretenimiento, así que la tengo entretenida cuando puedo.


—Seguro que eso le viene mejor de lo que piensas —le dice Cam con una sonrisa.


Lolli parece incómoda porque no le gusta hablar de cosas profundas, por lo que cambio de tema.


—Bueno, ¿qué plan tenemos para hoy, si es que hay uno? —pregunto mirándolos a todos.


Brady se encoge de hombros y lanza el balón al aire.


—Supongo que empezaremos bien, saliendo a comer, a bailar, nos agarraremos un buen pedo, y luego mañana a hacer el vago junto a la fogata, ¿no?


Cam y yo asentimos.


—Por nosotras, bien. Lolli, ¿vosotros os apuntáis?


—Mi chico tiene que volver a entrenar dentro de dos días, o sea que va a ser que no. —Esboza una sonrisa pícara—. Nos vamos a pasar la noche encerrados en la habitación, pero os vemos mañana, seguro.


—Por cierto... —dice Nate, que se acerca, nos saluda con un abrazo y se despide acto seguido, llevándose a su prometida a la casa de ambos.


—Pues muy bien. —Cameron ríe—. Decidido: noche de despendole. Pero primero... —Sale corriendo y se mete directamente en el agua. Brady la sigue de cerca.


—Esperad, que voy a enganchar a la Chiquitina —pide Mason, que señala con la cabeza a Payton—. No le vendrá mal distraerse un poco —añade, y sale corriendo hacia la joven rubia sentada en una piedra, buscando respuestas que no va a encontrar en las olas californianas.


Despacio, Chase y yo nos acercamos a la orilla.


—¿Contenta de haber vuelto a la playa? —me dice, y me empuja el hombro con el suyo.


—Siempre, ya lo sabes. —Le sonrío, pero se me escapa un suspiro al mirar al frente—. Espero que esta vez sea menos traumático.


—Sí —coincide asintiendo—. No quiero ni imaginarme lo mal que lo debe de estar pasando.


Miramos hacia donde está Payton justo a tiempo para ver su cara de espanto cuando descubre, en el último segundo, que Mason se dirige a ella. Él se agacha, la coge en brazos como si nada, y ella chilla y nos hace reír a todos.


Mi hermano me hace sonreír, y un sosiego que solo el mar me brinda se me instala en los hombros.


—Creo que este viaje va a ser distinto.


—Ah, ¿sí? —dice Chase mirándome de reojo.


—Sí —asiento—. Cuando vinimos a finales de junio, aún se notaba que acabábamos de terminar las clases, ¿sabes? Como que teníamos todo el verano por delante, pero ya no. El verano está a punto de terminar y, en cuanto nos marchemos de aquí, empezaremos una etapa nueva por nuestra cuenta. Es... otra cosa. Como que ya somos adultos, y esto ya es la vida. —Arrugo la nariz y me vuelvo para mirarlo—. ¿No te parece?


Asoma a su cara esa sonrisa de medio lado que me encanta.


—Sí, supongo que es distinto. —Calla un segundo y luego añade—: Puede que muchas cosas sean distintas ahora.


Parece que se lo dice a sí mismo más que a mí, así que no contesto.


Un segundo después, se detiene y me mira a la cara. Estudia mi bikini con el ceño fruncido, y no puedo evitar reírme.


—¿Algún problema?


—Sí.


Asiente, me mira a los ojos. Frunce aún más el ceño, pero inmediatamente después esboza una sonrisa, una que reconozco.


—Chase... —le advierto, pero antes de que me dé tiempo a salir corriendo, me echa sobre su hombro y sale disparado hacia el mar.


Los otros ríen cuando me tira de culo, y luego vienen nadando hasta nosotros. Ojalá pudiera inmortalizar este momento, todo el grupo disfrutando del último sol del verano, porque a saber qué nos traerá la luna estival.


Miro a Chase, que me sonríe con malicia desde la otra punta.


Yo, por ejemplo, estoy impaciente por saberlo.
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Arianna


—¡Daos prisa, capullos, que el taxi está a punto de llegar! —grita Mason desde el pie de las escaleras.


—Uf, qué tío —dice Cam sonriendo al espejo—. ¡Mira que es tieso! ¿Tú crees que me dejaría ayudarlo con eso?


—¡Cameron! —Río—. ¡Puaj!


—Relájate, Virgen María —contesta dándome un caderazo, y luego se inclina sobre el lavabo para terminar de ponerse el rímel—. Además, ¿qué crees que estás haciendo tú? —Me mira el vestido—. Quítate esa cosa espantosa, anda. Parece que estés a punto de salir a buscar huevos de Pascua, no a pasártelo de miedo en la pista de baile.


—Tampoco es para tanto. Yo no puedo ponerme ese trapito al que tú llamas «vestido».


—Claro que puedes.


—¿Tú te lo quieres pasar bien? Tengo que ser yo quien decida cuándo ir sexi, y la primera noche no es el momento.


—Al contrario, mi florida amiga... —me dice enarcando una ceja rubia perfectamente depilada, apuntándome con el dedo y dando una vuelta sobre sí misma—. Esta es la noche perfecta para ir sexi. Es hora de achisparse, y si con eso Mason se ve obligado a aceptar de una vez que tienes vagina, pues que así sea. —Cierro fuerte los ojos; no pienso reaccionar a ese comentario—. ¡Venga ya! —Cameron ríe—. ¡Hemos quedado en que nos íbamos a divertir!


—Y eso vamos a hacer, pero no voy a desmadrarme ya desde el primer día.


—Cielo, hablo por tus futuros amantes cuando te digo que te quites ese vestido... y lo tires a la basura.


Intento en vano no reírme.


Cam y yo aún estamos partiéndonos de risa cuando Brady empieza a aporrear mi puerta.


—¡Tías, se ve que os lo estáis pasando genial! —grita—. Si hay almohadas o bragas de por medio, ¡yo también quiero!


—¡Pírate, Brady! —se oye chillar a Mason enseguida desde... vete a saber dónde, porque siempre anda cerca.


Oímos reír a Brady.


—Ahora en serio, ¿estáis listas? ¡Que ya está aquí el Uber!


—Mierda. ¡Sí, vamos! —contesta Cam a voces, lanzándome una mirada asesina.


—Joder, cómo te odio —refunfuño, y me quito el vestido por la cabeza y le tiendo la mano—. Dame la cosa esa.


Con una risita triunfante, Cameron me planta en la mano el trapito negro y sedoso. Me lo pongo y me calzo deprisa los zapatos negros de salón con el tacón dorado que me pone por delante.


—¿Contenta? —le digo ladeando la cadera.


—Contentísima —responde sonriente—. Venga, vámonos antes de que tu hermano irrumpa en este cuarto.


Mi vestido es sencillo, pero sexi. Es un cuello halter muy escotado por delante, ceñido en la cintura y más suelto por la cadera, para que puedas coquetear mientras bailas. Llevo el pelo castaño oscuro recogido en una coleta alta y prieta, y la sombra de ojos oscura y difuminada resalta el conjunto. No me maquillo a diario, pero es una de las cosas que más me gustan de salir por la noche.


Pillo del bolso unos pendientes de botón negros, salgo corriendo al pasillo detrás de Cam y sonrío satisfecha al verla. Lleva un vestido palabra de honor color berenjena y ceñido del pecho al culo. Lo ha conjuntado con unas sandalias de tacón y no se ha puesto sombra de ojos, solo una buena capa de rímel. Además, se ha dejado suelta la larga melena rubia, ondulada como las olas del mar. Mi mejor amiga va preciosa.


—¡Vamos, tía! —dice enhebrándome el brazo en cuanto pisamos el último escalón—. ¡Hora de divertirse!


Me pongo los pendientes con un clic y levanto bien la cabeza.


Brady, como de costumbre, es el primero que nos ve, y suelta su infame silbido.


—¡Pibonacos! —Se nos acerca, nos planta un beso en la mejilla y nos coge a las dos de la mano—. Dad una vueltecita, que vea yo lo que lleváis.


Nos reímos, pero damos la vuelta igual.


—¿Qué te parece, Brady? ¿Aprobamos?


—Con matrícula de honor, joder —contesta sonriente—. Venga, vamos a tomarnos unos chupitos en la cocina antes de salir.


—¿No decías que ya estaba el Uber aquí?


—Algo había que hacer para que bajarais de una puta vez —reconoce dándonos a las dos una palmada en el culo.


Mason se vuelve en cuanto entramos, y frunce el ceño de inmediato.


—Pero ¿qué cojones...? —espeta—. Queréis que termine en la cárcel, ¿verdad?


—Relájate, que esta noche no se esposa a nadie. —Río y a la vez niego con la cabeza.


—Bueno, salvo que te apetezca que... —empieza Cam parpadeando exageradamente.


—Vale —dice él, y levanta las manos en señal de rendición—. Me da igual. Ponte un vestido que le valdría a nuestra vecina de seis años si quieres, pero a mí ponedme un chupito doble.


—Eso está hecho, tío —le asegura Brady sonriendo aún más. Me mira de reojo, con cara de travieso. Luego extiende la mano y me acaricia el brazo despacio, deteniéndose después en la cadera. Con la otra mano, me sirve un chupito y me lo acerca a los labios—. Abre, Aribaby —me indica con voz grave y pastosa.


Lo miro a los ojos y, apuntándome a su jueguecito, hago lo que me pide.


Me sostiene la mirada, con la risa en la punta de la lengua mientras me vierte en la boca el líquido caliente. En cuanto trago, me pasa el pulgar por el labio inferior para recoger la única gota que no me ha entrado en la boca.


—Mira que eres capullo —protesta Mason en broma, y no podemos contenernos y los dos nos echamos a reír.


—Venga, capullo, déjate de numeritos y sírvenos un chupito para que podamos largarnos de aquí —dice Chase ceñudo señalando la botella con la cabeza.


Cam se lleva una mano a la espalda con disimulo y yo choco los cinco con ella; las dos miramos al frente y contenemos las ganas de sonreír.


Brady da una palmada.


—Bueno, chicos, ¡por nuestra primera noche como adultos que beben legalmente! —exclama cogiendo su chupito y levantándolo—. Bueno, ¡al menos según esos carnés falsos que he conseguido para todos!


—¡Tooooooma! —grita Cam. Brindamos contentos y nos bebemos el chupito de un trago—. ¡Vamos! —suelta mientras se vuelve ligeramente camino de la puerta.


La seguimos los cuatro.


Brady se pasa todo el trayecto de diez minutos repasando lo que sí y lo que no debemos hacer, y cómo debemos actuar cuando saquemos los carnés falsos, pero luego resulta que se ha preocupado para nada.


El gorila de la puerta nos deja pasar a Cameron y a mí después de que ella le sonría. Igual también le ha pedido que le dijera si llevaba bien subida la cremallera del vestido, pero, oye, el tío estaba encantado de ayudar.


Los chicos, en cambio, sí que han tenido que enseñar el carné, pero el Tom Hardy de la puerta ni ha pestañeado, así que le habrán parecido legales. O eso o, en el fondo, le da igual.


En cuanto pasamos el umbral de la puerta, Cam suelta un chillido y me agarra del brazo.


—¡Este sitio es una pasada! —grita moviéndose ya al ritmo de la música.


El local es un círculo gigante con una distribución diáfana. A izquierda y derecha hay sillones semicirculares con sus mesas, todo blanco, y la barra se extiende por la pared del fondo. La iluminación es oscura con un tinte azulado, pero no como el de una luz negra, sino que más bien transmite un aire gélido, hechizado. El suelo brilla de un color plata metalizado que potencia esa ilusión óptica.


Cameron nos lleva a un cubículo cercano a la barra y nos sentamos a tomar unas copas.


Una hora y tres midoris después, me vibra el cuerpo entero y estoy lista para plantarme en la pista de baile. Lo cierto es que Cam y yo ya estábamos listas nada más entrar, pero los chicos, que son unos brutos sobreprotectores, primero querían sondear el panorama.


Miro a mi alrededor y contemplo mi siguiente movimiento. Estoy atrapada en el cubículo, con Chase a la izquierda y los otros a la derecha, con lo que solo tengo una salida lógica. Lógica pero potencialmente problemática. Al alcohol que llevo dentro parece que le da igual, eso sí, mientras levanto el culo del asiento.


Actúo rápido, antes de que me lo impidan o yo misma me acobarde, y deslizo el cuerpo por delante del de Chase, que se agarrota con el contacto. No hay mucho sitio entre los asientos y las mesas, con lo que, para poder salir, no me queda otra que pegarle un poco el culo al regazo, y eso hago.


Él me lleva de inmediato las manos a la cadera y me ayuda a pasar rápido, dejándome plantada con cuidado al lado de la mesa; luego mira enseguida a Mason, que no tarda en hablar.


—Podrías haberle pedido que se apartara, Ari —me dice con una mirada asesina.


No le hago ni caso.


—Como ves, hermano querido, no ha hecho falta. Sigo en pie, y ahora... me voy a bailar.


—¡Espérame, tía! —me chilla Cam emocionada, y se planta a mi lado.


—¡La hostia! —espeta Brady, y nos hace volvernos a todos hacia el objeto de su babeo. Con una sonrisa gigante en los labios, le da un golpe en el hombro a Mason—. Aparta, tío, que tengo que llegar allí —le pide, y, sacando el pulgar por encima del hombro, señala a una morena recostada en la barra.


—Si ni siquiera le ves la cara desde aquí... —dice Cam arrugando la nariz.


—Pero ese culo... —contesta él mientras me mira expectante.


Sonrío de oreja a oreja, porque pillo a lo que se refiere.


—Ese culazo...


—En esos vaqueros... —termina Brady con una carcajada, y levanta la mano para chocar los cinco conmigo—. Sabía que no me decepcionarías.


—Bueno, cabronazos, vamos ya —propone Cameron con los ojos en blanco, y tira de mí hacia la pista.


Nos colamos entre varios grupos de personas, encontramos un hueco atestado y agradable cerca del centro y nos soltamos.


—¡Tía, estoy genial ahora! —me grita Cam por encima de la música.


—¡Y yo! —Río—. La última copa me ha venido de miedo.


Empieza a sonar por los altavoces She Knows, de Ne-Yo, y nos miramos.


—¡Joooder! —gritamos, riéndonos borrachas, y nos ponemos manos a la obra.


Meciendo las caderas, girando el cuerpo al ritmo de la música, disfrutamos nuestra primera noche en la disco.


Cierro los ojos y dejo que la música se apodere de mi cuerpo como hace siempre. Cuando estoy contenta, triste, cabreada, lo que sea, es música lo que busco. Asocio la vida a las letras, el tono al estado de ánimo.


El ritmo puede despertarme o hacerme pedazos. Las palabras pueden levantarme el ánimo o dejarme hecha un guiñapo. Muchas personas evitan las canciones que les traen recuerdos dolorosos cuando se ahogan en la pena, pero yo prefiero que me tumben. Cuando uno se siente bien, suele poner a toda caña música marchosa que le hace bailar, así que, si bailas cuando te apetece, ¿por qué no vas a llorar también cuando tienes ganas?


Yo necesito la música igual que mi mellizo necesita el fútbol. Lo llevamos en el alma, y, ahora mismo, yo tengo el alma seductora.


No tarda mucho en abrirse paso entre la multitud un tío rubio que se me empieza a arrimar. Sonrío dándole el visto bueno, él se planta a mi lado y comenzamos a bailar. Con el rabillo del ojo veo que Chase y Mason están bailando con unas chicas a escasa distancia de nosotras. Estoy convencida de que lo hacen aposta, para no perdernos de vista, pero no nos interrumpen, y eso es de agradecer.


Probablemente porque guardamos las distancias con nuestras parejas. Unas canciones más tarde, suena Loyal, de Chris Brown, y oigo chillar a Cam a mi lado. Levanto los brazos, dejó tirado a mi ligue por mi mejor amiga y cantamos las dos como un par de borrachas en un karaoke, alto y desafinando.


Cam señala con la cabeza a nuestros amigos, y sé muy bien lo que está pensando. Nos acercamos a ellos, justo a tiempo para cantarles el estribillo, y nos partimos de risa todos.


—De puta madre, tías. —Mason ríe, apartándose de la pelirroja ceñuda—. De putísima madre.


Cameron sonríe y se abanica.


—¡Necesito un agua y otra copa!


Mason mira a su alrededor, supuestamente en busca de Brady, y luego le pasa el brazo por el hombro a Cameron.


—¡Ya la acompaño yo! —grita, y se la lleva hacia la barra, pero antes le dice a Chase señalándome—: Quédate con ella.


Se van y yo me vuelvo hacia Chase, moviendo los hombros exageradamente, seductora, y él ríe, menea la cabeza, pero no acepta la invitación, así que bailo sola.


Cierro los ojos y me dejo llevar por la música, y como media canción después me invade la proximidad de Chase. Aunque me cuesta una barbaridad, no abro los ojos, aún no. Espero, meciéndome todavía con la música, y por fin se acerca un poco más. Me inunda los sentidos su olor a sándalo, a limpio, y abro los ojos de golpe y los clavo en los suyos irritados.


Sus movimientos son algo desajustados, por el alcohol, pero me sigue y, cuando lo agarro de los hombros y me arrimo un poco más, me lo permite.


—Anda, mira, si casi estamos bailando —bromeo.


Asoma a la comisura de sus labios una sonrisa y yo inspiro hondo cuando me lleva la mano libre a la cadera.


—Qué valor has tenido poniéndote esto —comenta, y tira del tejido elástico.


—¿Te gusta?


Frunce el ceño y yo río por lo bajo, pero no digo nada más, porque el calor de su mano me está friendo el cerebro. No puedo pensar en otra cosa más que en el tacto de sus manos.


Con cada segundo que pasa, mis fantasías me arrastran aún más, el pulso se me vuelve errático. Moverme con el roce de su cuerpo contra el mío me acelera, hace que me bombee la sangre a más velocidad, que el alcohol me recorra entera y se me suba directo al cerebro y, al hacerlo, se lleve por delante mi sentido común, o al menos esa es la única explicación que le encuentro a que, de pronto, me atreva a bajar las manos un poco más.


Sin dejar de mover las caderas, deslizo despacio las manos por la curva de sus hombros y las paseo por los relieves de sus pectorales. Chase me mira enseguida a los ojos, y mis manos deciden trepar, subir más y más, hasta que le cubro con los dedos ese cuello fibroso. Traga saliva y empieza a dibujársele una arruga en la frente.


Los graves de la música nos retumban fuerte bajo los pies, las luces cambian de color, se atenúan, y la multitud parece cercarnos. Nos tienen acorralados, a Chase y a mí.


Ya hemos bailado antes, en los cumpleaños, los aniversarios de nuestros padres, un par de fiestas oficiales del instituto..., pero no así, no tan cerca y nunca después de unas copas. Esto es nuevo. Nos es ajeno.


Le entierro los dedos en el pelo y le acaricio la base del cráneo con una especie de masaje suave. Me desplazo un poquito, sin querer, y él suelta aire entre dientes cuando le rozo la entrepierna.


La tiene dura, joder.


Inicio un nuevo ritmo, aplicándole una ligerísima presión con el cuerpo en cada movimiento, y entonces sube la mano, me agarra la muñeca y acerca la boca a mi oído.


—¿Qué haces, Ari?


El fuerte olor a tequila de su aliento me produce un escalofrío de ilusión por todo el cuerpo, al tiempo que recuerdo la conversación que hemos tenido Cameron y yo, y una seguridad en mí misma recién descubierta me recorre entera.


—¿Que qué hago? —Repito su pregunta y me aparto un poco para mirarlo a los ojos fruncidos—. Hago lo que me apetece. —Y que les den a los chicos.


Se le tensa el semblante, terso hasta en el último centímetro.


Estrujo los labios contra los suyos.


Chase se agarrota, sus manos me vibran en el cuerpo un segundo y luego me agarran enseguida de los hombros, y nos separa, estirando por completo los brazos. Me mira espantado, con esos ojos enrojecidos, y palidece.


Niega con la cabeza y empieza a torcer el gesto.


—Arianna..., no.


Abro la boca, pero no consigo decir nada, y él se frota la cara con las manos.


Se me llenan los ojos de lágrimas al verle la expresión de vergüenza en la cara. Me ruborizo y miro a otro lado.


Mason y Cam se abren paso entre la multitud, y Chase me suelta de inmediato, se lleva las manos al pelo y esboza la sonrisa más falsa que he visto en mi vida.


Muero por dentro cuando caigo en la cuenta de lo ocurrido: yo quería besarlo, pero él a mí no, solo que nada me escuece más que la cara de espanto que ha puesto.


Sin su permiso, lo he obligado a cruzar esa línea que tiene siempre tres metros por delante. Esa línea está de pronto cubierta por una capa de arena mojada, y cualquiera que haya estado en la playa alguna vez sabe que eso no se limpia fácilmente. Se hace más gruesa con el viento y las olas, y estamos en el sur de California, donde hay mucho de eso.


Tampoco es que me importe, porque, si esa cara de pánico me dice algo, es que va a agarrar la pala y va a lanzarlo todo a paladas a los confines del océano si hace falta.


Por suerte, el alcohol no solo nos chapotea por dentro a nosotros dos, sino también a los dos que se nos acaban de unir, con lo que no notan nada, y cuando mi hermano me pasa una botella de agua y me besa la frente antes de volverse hacia su mejor amigo con una sonrisa ñoña, yo la acepto y me finjo contenta también. Me bebo la mitad de un trago y me vuelvo hacia Cameron. Ella me pasa uno de los chupitos que lleva en las manos y, antes de que nos los bebamos, aparece Brady de la nada con una copa propia.


Formamos un pequeño círculo los cinco, nos tomamos los chupitos de un trago, y la cosa no termina ahí, porque la necesidad de agarrarme un buen pedal es mayor que nunca, así que, cada vez que alguien propone que nos pidamos otro, secundo entusiasmada la moción.


Me siento imbécil, pero las luces bajas y todo el alcohol que estamos bebiendo me nublan la visión y me disimulan las lágrimas que se me escapan a traición. Menos mal, y menos mal que los camareros generosos siguen sirviéndonos aun después de cerrada la barra.


Son más de las dos cuando bajamos del Uber dando tumbos y enfilamos, cansados, el acceso a la casa.


Cameron se descalza y empieza a dar botes de puntillas.


—¡Date prisa, Mase, que me estoy haciendo un pis que ni te imaginas!


A él le da la risa y no acierta con la cerradura.


—Yo lo intento, pero es que la llave está rota o algo —balbuce.


—¡Ostras, que nos hemos dejado a Brady! —digo espantada mirando en torno a mí, y le doy una patada a Mase.


—¡Joder, Ari! —protesta él dando saltos alrededor, y entonces pierde el equilibrio y se estampa contra la pared que tenemos al lado.


Suelto una carcajada, trastabillo con los tacones y, para no perder el equilibrio, me agarro enseguida al poste del porche que tengo a la derecha.


—Brady se ha ido con esa chica —gimotea Cameron, sin dejar de bailotear, a la espera de poder entrar.


—¿La culona?


—No, la de las tetas grandes.


Ah, sí, ya me acuerdo.


Mason vuelve a trastear con la puerta y, justo cuando había conseguido encajar la llave en la cerradura, se le escapa de los dedos y cae al suelo de madera.


—¡Joder!


Se carcajea y, agarrando el pomo, lo sacude.


Chase ríe a mi espalda y me vuelvo justo a tiempo para verlo desplomado sobre la barandilla, cogiéndose a ella como puede. Oigo un gran estrépito y, al volverme bruscamente, veo a Mason dando tumbos al tiempo que intenta enganchar el llavero.


—¡Mierda! —grita Cam, que cae de rodillas delante de él.


Medio segundo después se oye el «Me cago en...» de Chase.


Me vuelvo de pronto y lo veo caer de espaldas y aterrizar de culo al fondo del porche, despatarrado en los escalones. Me dejan flipada, y de mirar a uno y al otro me dan náuseas.


Cam se echa a reír descontroladamente, se cae de culo y apoya la parte superior del cuerpo en Mason, que ya ni intenta levantarse y ha cerrado los ojos.


—Ahora mismo nos podríamos aprovechar de ellos sin problemas —dice Cam sonriente.


Me contagia la risa, y luego me descalzo y me dejo caer en una de las tumbonas del porche y suelto un suspiro hondo.


Gana el alcohol.
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Arianna


Hoy el sol calienta y resulta tentador, al contrario que ayer, cuando nos despertaron las carcajadas de Brady hacia las cinco de la mañana.


No habíamos conseguido entrar en casa y nos habíamos quedado traspuestos en el patio y alrededores, que fue justo donde nos encontró él. Después de dormir un poco, quisimos bajar a la playa a pasar un rato con nuestros primos y amigos, pero no fuimos más allá de la terraza. Nos pudo la resaca. Así que dimos media vuelta y nos tiramos en los sofás. Fue un día de maratón de pelis.


Hoy, en cambio, nos hemos levantado recompuestos y listos para divertirnos. Hemos ido a desayunar al Oceans Café, un sitio que le chifla a Lolli, y luego nos hemos pasado por la tienda de bebidas alcohólicas para poner a prueba el carné falso de Brady. Ha funcionado y contamos con suministros para rato, por si acaso. Como tenemos todo lo necesario para hacer la fogata de esta noche, sacamos las chuches de las bolsas de viaje y bajamos a la playa.


Cam, Mason y Brady salen corriendo y se meten directos en el agua fría, pero yo extiendo mi colchoneta y me tiro de inmediato en ella. Cierro los ojos y sonrío mientras el sol me cala la piel, pero el movimiento que noto a mi lado me hace levantar la vista.


Chase está ahí plantado, mirando fijamente a nuestros amigos con el gesto torcido, así que hago de tripas corazón y le tiro del bañador para llamarle la atención. Mira abajo, y yo, apoyándome en los codos y protegiéndome los ojos del sol con la mano, le hago una seña para que se tumbe a mi lado. Duda un segundo y después, sin mirarme, se deja caer e imita mi postura. Me entra el agobio porque sé que no podemos seguir evitando hablar de lo que pasó en la disco. Es la primera vez que estamos a solas desde esa noche y estoy convencida de que no soy la única que lo tiene presente.


Reconozco que al día siguiente me levanté algo avergonzada, pero no lo suficiente como para lamentarlo. Si él me hubiera mostrado alguna señal de enfado o hubiera pasado de mí, probablemente sí, pero no lo ha hecho. No me ha vuelto a mirar a los ojos, pero tampoco me ha esquivado la mirada. Ahora sí, y la tensión de los hombros se le duplica por segundos. Procura centrarse en las payasadas de los otros en el agua, delante de nosotros, pero yo sé que no ve lo que tiene delante. Yo le nublo el pensamiento, o más bien se le nubla por mi culpa.


Agacha la cabeza y se lanza.


—¿Estamos bien tú y yo? —pregunta, sin apartar la vista de la arena que tiene debajo.


—¿Por qué no íbamos a estarlo?


—Venga ya, Ari, no me hagas eso —dice negando con la cabeza, y mira a otro lado.


Me empiezo a agobiar e inspiro hondo.


—Mírame, Chase, por favor. —Lo hace, y lo veo triste y confundido—. Habla conmigo. ¿Qué se cuece ahí dentro? —le pregunto mientras me doy unos golpecitos en la sien con la mano libre.


Suspira y se acerca más a mí, y vuelve la cabeza para mirarme a los ojos.


No sé cómo voy a centrarme teniéndolo tan cerca, pero le dedico una sonrisita para animarlo a hablar.


Me mira tan fijamente que me dan ganas de mirar a otro lado, pero no lo haré.


—¿A qué vino lo de la disco? —dice, entrando poco a poco en materia.


Se me hace un nudo en la garganta, pero trago saliva para deshacerlo.


—Me estaba desfogando.


—Tomarse unas copas con unos amigos ya es desfogarse.


Entorna los ojos y yo suspiro, me incorporo y me siento.


—Si buscas una disculpa, no te la voy a dar.


—Solo quiero entenderlo.


Se me escapa una carcajada herida, desganada, y miro al cielo.


—No finjas que no lo sabías —murmuro—, ni que no sentías la misma curiosidad que yo, aunque no te apeteciera. Sé que lo habías pensado.


—¿Qué quieres decir con eso?


Me vuelvo bruscamente para mirarlo ceñuda.


—Igual te apartaste, pero antes me estrechaste en los brazos.


—¡Estaba conmocionado! —me grita en susurros—. No me lo esperaba en absoluto.


—Ah, ¿no? —le digo, y enarco una ceja—. ¿Fue la conmoción lo que te la puso dura?


—¡Eeeh, para, para! —me contesta, levantando las manos de pronto y mirando a su alrededor—. Eso fue por el alcohol, el ambiente y...


—Y yo. —Termino la frase mientras niego con la cabeza—. A lo mejor no querías que pasara nada, pero eso no lo puedes negar. Ya sé que estábamos borrachos, no hace falta que me lo recuerdes, te lo aseguro. De haber estado sobria, seguramente ni me habría atrevido, pero no me arrepiento de haberlo hecho. Y volvería a hacerlo.


—No... —Se le escapa de los labios tan rápido, con el siguiente aliento, que ni se da cuenta hasta que ya ha pasado.


Nos agarrotamos los dos.


Chase vuelve a mirar a la arena y luego me mira despacio a mí.


—No —susurra tan bajo que casi no se oye—. Eso no puede volver a pasar. Te quiero, Ari, ya lo sabes, pero esto no... No podemos.


—¿«No podemos» de «no debemos»? —Trago saliva, obligándome a mirarlo cuando lo que me apetece es desaparecer—. ¿O es «no podemos» de «no quieres»?


Chase exhala bruscamente y asoma a sus labios una sonrisa trágica.


—Las dos, Ari.


Me aparto un poco, para distanciarme de él, y Chase extiende la mano para acercarme, pero yo me zafo de él.


—Lo siento —me dice derrotado.


Inspiro hondo y vuelvo a mirarlo. Quiero cabrearme, gritar y chillar, pero no voy a dejar que la decepción eclipse la verdad, porque no soy tan tonta.


Chase no pretende ser cruel. No es malicioso ni manipulador. Solo... el mejor amigo de mi hermano.


Nos miramos un rato y luego tuerce la boca.


—¿Qué? —le digo.


—Que me sorprende un poco que saliera de ti —contesta, y sonríe.


Se me escapa una risita de vergüenza y me tapo la cara con las manos, pero él me la destapa.


Me vuelvo a reír, solo que él no, y poco a poco se va extinguiendo la sonrisa de su semblante.


Trago saliva.


—Chase...


—¡Cuidado!


Antes de que me dé tiempo a reaccionar, algo me atiza en la cabeza y el impacto del objeto no identificado me tumba ligeramente.


—¡Joooder! —exclama Chase, que levanta los brazos y los deja congelados en el aire—. ¡Ari! ¿Estás bien?


Me masajeo la cabeza y veo un balón de fútbol americano junto a mis pies.


—Sí, estoy bien, no me ha dolido. Es que...


No termino la frase porque el peso de una mano caliente en la espalda, justo por debajo de la tira del bikini, me pone la carne de gallina.


Me vuelvo para mirar y se me corta la respiración al toparme con la mirada de un desconocido.


Un desconocido de ojos azules.


De un azul tan intenso que es como un océano tropical y tormentoso por la noche.


No, no es así. Son más como la medianoche. Como cuando la luna brilla más en el cielo y arroja una sombra sobre el mar oscuro.


¿O de un azul metálico, como el del pez arcoíris?


No sabría decirlo con certeza.


Le miro el pelo, de un castaño muy oscuro. Parece que acabara de salir del agua, y a lo mejor es así. No lo sé. Su pelo tiene ese aire como de peinado despeinado. Me pregunto si será suave.


Parece suave.


Y esos labios. Me...


Espera... ¿Qué diablos estoy haciendo?


Ni siquiera conozco al tío.


Pero, en serio, ¿quién tiene esos labios tan perfectos? Y la forma en que los mueve cuando habla es como la sincronía absoluta de una sinfonía...


Un momento. Que está moviendo los labios.


Me está hablando. Y ahora... ¿me sonríe?


Y qué sonrisa tan bonita, además, como de medio lado y muy mona.


Madre mía, que se está riendo de mí. Alzo la vista y detecto humor e intriga en su mirada.


—Me... —Trago saliva—. ¿Qué?


Me noto el calor en el pecho y sé que no voy a poder hacer nada para disimular el sofoco.


El hombre misterioso suelta una risita que hace que me arda algo en la boca del estómago. Y ya es oficial: estoy perdiendo el juicio.


Carraspea alguien a nuestra espalda.


Es Chase. ¡Ostras, Chase!


Me levanto de un brinco para apartarme un poco y dejo a Chase sentado en el suelo con el hombre misterioso arrodillado al lado.


—¿Estás bien? —pregunta el hombre misterioso disimulando una sonrisa.


¿He dicho que la oculta? Me refería a que intenta en vano disimularla. Muy en vano.


—¡Eh, diecinueve! —se oye una voz familiar a lo lejos.


El tío vuelve la cabeza, resistiéndose a quitarme los ojos de encima hasta el último segundo. Le sigo la mirada y veo a Brady acercarse.


Brady hace un gesto con la cabeza, el típico «te voy a tirar el balón y más vale que lo pilles» que todos los tíos parecen entender, y luego lo hace.


El otro lo atrapa sin esfuerzo. En serio. Sin esfuerzo. Se pone en pie, levanta la mano y, ¡zas!, lo agarra con la mano abierta.


Y de nuevo esa risa.


Brady viene corriendo, lo siguen Mason y Cameron.


El hombre misterioso vuelve a mirarme y sonríe, dándome un repaso rápido, pero no en plan pervertido, quizá incluso sin darse cuenta, sino más bien tipo «eres una mujer con un bikini minúsculo y yo un hombre con ojos».


Chase debe de notarlo también, porque baja de la nube en la que estuviera, se levanta de un brinco y se sitúa justo detrás de mí. Y me refiero a cuerpo con cuerpo. Se arrima tanto que me vuelvo sorprendida y veo que empieza a fruncir el ceño.


Brady llega adonde estamos y repara enseguida en la proximidad que hay entre Chase y yo. Se extraña e, inquisitivo, enarca una ceja rubia. Y, en cuestión de segundos, Chase se aparta de mí.


Me arde el pecho por una razón del todo distinta a la de antes.


—¿Qué pasa, tío? —dice Brady sonriente, y le da el típico apretón de mano con palmada en la espalda de supercolegas—. No sabía que habías vuelto.


—Un momento... —tercio, mirando alternativamente a Brady y al desconocido—. ¿Os conocéis?


El tío misterioso me sonríe con picardía.


—Anda, ¡si habla!


Brady entorna los ojos intrigado, así que se lo explico.


—He sido víctima de un balonazo.


Otra merecida risita del desconocido, pero cuando voy a mirarlo no consigo verle la cara porque Brady se me acerca y me besa el pelo.


—¿Estás bien, Aribaby? —me pregunta con sinceridad, acariciándome el pelo como a un perro.


—Estupendamente —contesto, e intento quitármelo de encima, pero él se recoloca y me pasa el brazo por la cintura.


—Deduzco que aún no conoces a mi chica —dice entonces, dirigiéndose al que parece su amigo.


El hombre misterioso se muestra intrigado y mira de reojo a Chase.


Genial, ahora piensa que soy una grupi. Antes de que me dé tiempo a defenderme, aparece Mason y lo hace por mí.


—No es tu chica, capullo —le suelta mi hermano, visiblemente molesto.


Brady ríe y yo me escabullo de él, mirando a Mason, que se acerca con una sonrisa de oreja a oreja, de esas que pones de crío cuando entras en el estadio el día de tu primer partido profesional de fútbol americano.


—¿Qué hay, tío? ¿Qué tal?


El misterioso me mira a mí, pero le habla a Mason.


—Bien, relajándome ahora que puedo. —Se vuelve un segundo hacia Mase, pero luego me convierte otra vez en su foco de atención—. ¿Seguro que estás bien?


—Muy bien, no ha sido nada. —En cuanto contesto, Mason se planta delante de mí preocupadísimo. Qué tíos, de verdad—. Que estoy de maravilla, Mason. Relájate. Me han dado un balonazo, pero sigo viva y respiro. Ya te digo que no ha sido nada.


—Ha sido culpa mía —interviene el desconocido, con cierto aire jocoso en su voz melodiosa—. No he visto el pase.


Mase asiente y se aparta esbozando una sonrisa.


—Que no has visto el pase... Eso no le pega al tío que yo conozco.


—Igual puedo enseñarte una o dos cositas sobre pases —espeta Chase con innegable arrogancia.


Me agarroto, pero me obligo a no volverme.


—Harper —dice el otro irguiendo la cabeza—. ¿Qué tal el hombro?


—Perfecto.


—¿Qué...?, ¿os la vais a medir? —tercia Cam—. ¿Saco la regla?


Miro inevitablemente a Cameron, que sonríe al recién llegado.


—Nah, estamos bien —asegura el misterioso—. Creo que está preocupado por su chica —añade sin quitarme los ojos de encima.


Contengo una risita de satisfacción y él se da cuenta y saca la lengua para disimular la suya. Menuda forma de tantearme: echar la caña en pleno caos. Estaba claro que iba a picar, y lo sabe, igual que yo sé que a Cam no se le va a escapar esta.


Y, en efecto, así es.


—Uy, no es su chica para naaada, ¿verdad, Chaser? —le dice Cam desafiándolo con la mirada.


¡A por él, tía!


En vez de dejar que Chase conteste, aunque no vaya a hacerlo, Mason toma la iniciativa, como de costumbre.


—No sé de dónde sacas eso, colega, pero estás equivocadísimo. Ari, este es Noah Riley, el capitán de nuestro equipo —dice dirigiéndose a mí—. Noah, estas son mi hermana melliza, Ari, y nuestra amiga Cameron —añade, y señala a Cam—. Van a ir a Avix con nosotros.


Noah saluda con una sonrisa.


—Guau —suelta Cameron cuando Mason se calla, haciéndole la ficha a Noah—. Si tú eres una muestra de lo que está por venir, nos vamos a meter en muchos líos este año. —Sin dejar de mirar a Noah, ladea la cabeza—. ¿Verdad, Ari?


—No contestes —me ordena Mason con mirada asesina, que traslada de inmediato a Cameron.


—Vale —intervengo antes de que cualquiera de los dos decida volver a abrir la boca, y luego me vuelvo hacia Noah—. Encantada, Noah, y, como tengo la sensación de que me lo vas a volver a preguntar, sí, te juro que estoy perfectamente. Estos tres me han dado tantos balonazos ya que ni llevo la cuenta. A estas alturas, es algo de lo más normal.


Se me queda mirando, y le brilla en los ojos el destello de algún propósito desconocido.


—Ya, es lo que tiene que tu hermano sea quarterback.


Noah sonríe y yo hago un esfuerzo por no hacerlo.


¡Por Dios, si es que está tan bueno que resulta inquietante!


—Bueno, tío, ¿y qué te cuentas? —le pregunta Mason—. ¿Te quedas unos días?


A regañadientes, Noah desplaza su atención.


—Ojalá. Tengo un par de reuniones y debo volver al campus. Siempre hay un puñado de alumnos novatos superentusiastas que se plantan allí antes de tiempo. Si no estoy disponible para ponerlos al día, el entrenador me capa. —Sonríe mirándome a mí—. De hecho, me voy mañana a primera hora.


—Qué pena —suelta Chase entonces—. Supongo que nos veremos en la uni.


Noah asiente mirando a Chase un segundo.


—Bueno, mañana es mañana, así que tienes que venir a la fogata que vamos a hacer en casa esta noche —propone Cameron, que se aparta de la cara el pelo mojado.


—Sí, tío, vente —se suma Brady.


Noah mira un segundo a su espalda, algo indeciso.


—He venido con otros tíos del equipo y no sé si quiero colarme en vuestra fiesta...


—¿Hay más como tú? —dice Cam espantada.


—¡Vamos, no me jodas! —protesta Mason.


—Los hay —confirma Noah, conteniendo la sonrisa que amenaza con asomarle a esos labios gruesos—. Somos cuatro, para ser exactos, y la hermana de mi colega se ha venido con unas amigas —añade, y me mira a mí.


—La hermana nos da igual.


—¡Cameron! —la reprendo por lo bajo.


—Solo he dicho lo que estamos pensando las dos.


La tonta de mi mejor amiga interpreta perfectamente mi cara de «¿De qué coño vas?» y me contesta con la suya de «¡Si tú piensas lo mismo que yo!» al tiempo que da un manotazo al aire.


Luego la muy guarra me guiña un ojo.


Yo la mato, en serio.


—No le hagas ni caso —dice Brady, y luego señala a Mase—. Me parece que está en plan pompón rosa.


Noah parece confundido.


—¿Pompón rosa?


Ay, no, por favor, no.


—Sí, ya sabes —explica Brady encogiéndose de hombros como si sus chorradas tuvieran algún sentido—: nosotros nos encogemos, nos apretamos de la hostia hasta que nos duelen el culo y las pelotas, y ellas se hinchan como pompones rosas, supersensibles.


Me tapo la cara con las manos. Adoro a mi grupito, pero ¿de qué van?


Mason ríe, y no me hace falta mirar a Cameron para saber que está asintiendo con la cabeza.


—¿Quiénes han venido? —pregunta Chase, en tono cordial por primera vez desde que ha aparecido Noah.


—Nick y Jarrod, y mi colega, que no entrena con nosotros, Trey Donovan.


Levanto de golpe la cabeza y miro a Cam a los ojos.


—Está en el equipo, es defensa.


—No sabía que el entrenamiento fuera algo opcional —bromea Brady, y hace sonreír a Noah.


—Y no lo es, te lo aseguro, pero él termina la uni este año, se perdió el sorteo el año pasado y ahora tiene un poco de margen. Lo invitaron a una exhibición exclusiva en...


—Tampa —espetamos Cam y yo a la vez, haciendo que se vuelvan todos para mirarnos.


—Sí, así es... —dice despacio.


—La hostia... —susurra Cam mirándome con disimulo. Por fin se le ensancha la sonrisa y me empieza a estrujar los brazos—. ¡La hostia! —exclama sonriendo de oreja a oreja—. ¡Y eso que no lo íbamos a volver a ver!


—¿Cómo es que vosotras...? —Noah se interrumpe a media frase y asoma a sus labios una sonrisa. Me mira fijamente unos segundos y después se mira los pies—. ¿Mariposillas? —dice alzando la mirada.


—¡Ayyy...! —chilla Cam entusiasmada—. ¿Te ha hablado de nosotras?


—Pero ¿qué coño pasa aquí? —pregunta Chase.


—Eso me gustaría saber a mí —suelta Mason.


—¡Lo sabía! —grita Brady.


Cam y yo nos quedamos de piedra, mirándonos espantadas.


Ups.


—¿Que sabías el qué? —protesta Mason mirando nervioso a todo el mundo.


—Os largasteis en cuanto nos fuimos al entreno —nos acusa Brady señalándonos, y luego se cruza de brazos ceñudo.


—¡¿Qué?! —gritan Mason y Chase a la vez mientras dan medio paso hacia delante.


Miro atónita a Brady.


—¿Por qué haces siempre eso?


Noah levanta las manos como disculpándose.


—Oye, que yo no pretendía...


—No, Noah, no es culpa tuya —contesta Cameron furiosa—. Estos capullos nos tienen bien amarradas y sin compensación, ya sabes a lo que me refiero. Así que, sí, memos, nos largamos. Nos fuimos de vacaciones sin vosotros. Mi mejor amiga y yo nos desmelenamos tres semanas en Florida —añade con los brazos en jarras, negándose a sentirse mal por ello—. Conocimos a una gente alucinante, incluido Trey Donovan, que, por lo visto, es vuestro nuevo compañero de equipo, y lo pasamos de maravilla.


—¡Qué cabronas! —grita Mason, y levanta los brazos, pero enseguida vuelve a bajarlos—. ¿Y a mamá le pareció bien? ¡¿Y a papá?!


Levanto un hombro.


—Paul estaba trabajando allí —le digo refiriéndome al padre de Cameron—. Nos registramos en el hotel con él y estábamos en la habitación de al lado.


Mason sigue furioso, pero ya está menos tenso. Le consuela saber que no estábamos allí solas o, bueno, sin él, pero no lo bastante como para que no se cabree. Luego llamará a nuestros padres y les soltará todos los motivos habidos y por haber por los que no pueden volver a permitir algo así, pero sus comentarios caerán en saco roto, porque, por fin, hemos cumplido los dieciocho. Nos darán su opinión, pero mis padres no son nada controladores. No sé a quién ha salido Mason. Mi padre dice que él era igual a su edad y que a Mason se le pasará, pero yo no lo tengo tan claro.


—A ver, vamos a dejarlo correr, ¿vale? —Brady le da una palmada en el hombro a Noah, agarra a Mason y se lo lleva consigo; Chase los sigue—. Noah, nuestra casa es la del fondo, la del muelle. Quedamos a las siete. Todos.


Cameron suspira, se despide de Noah con la mano y se dirige a casa. Yo los sigo con la mirada hasta que llegan a la terraza trasera y luego me vuelvo hacia Noah.


—Perdona, no es nada personal contra Trey. Es que... —Suelto un suspiro de derrota y vuelvo a mirar hacia la casa—. Dios, si es que son un montón de cosas, supongo.


Noah me mira a los ojos y asiente como si lo entendiera.


Lo curioso es que tengo la sensación de que es así.


—Cam puede ser complicada aun en sus días más tranquilos —digo riendo un poco y masajeándome los brazos para deshacerme del frío que me asalta de pronto la piel—. Le mola mi hermano, pero él es... ¡Yo qué sé!


Lo miro de reojo, esperando encontrármelo aburrido o buscando un modo de volver con sus amigos, pero, en cambio, me topo con unos ojos azulísimos que me miran fijamente y una cabeza ladeada, como si le interesara lo que tengo que decir, aunque no tenga nada que ver con él.


—Perdona, que estoy divagando.


Esboza una sonrisa.


—Tranquila. Me gusta el sonido de tu voz —bromea.


—Ya te digo —contesto con una risita—. Más vale que vaya a echarles una mano con la fogata —añado señalando la casa de la playa.


Asiente.


—Sí, supongo que es buena idea.


—Bueno, igual nos vemos esta noche —digo; sonrío y me voy, haciendo un esfuerzo consciente por no volverme para mirar.


Avanzo despacio, repasando mentalmente lo sucedido en la última media hora.


Chase por fin ha accedido a hablar de nuestro beso, pero no como yo esperaba. Lo reconozca o no, me sintió al menos un momento. Se le puso dura, y me la pegó al cuerpo.


Me deseaba.


O igual solo lo puso cachondo el ambiente y el rollo de la disco, como dice. Igual no era por mí ni mucho menos.


Entonces, ¿a qué ha venido esa cara larga de angustia de hoy? ¿En qué estaba pensando? ¿Qué estaba a punto de decirme? Porque estaba a punto de decirme algo, ¿no?


Suelto un suspiro entrecortado y me detengo a los pies de los escalones de la terraza.


Si no nos hubiera interrumpido Noah...


Me muerdo el carrillo.


Noah. Un tío cualquiera de la playa.


O no tan cualquiera, que es el nuevo capitán del equipo de los chicos.


Me agarro a la barandilla y, sin fijarme en lo que hago, me vuelvo para mirar justo adonde he dejado a Noah Riley, adonde el desconocido de ojos azules sigue plantado, con la atención puesta en mí.


No sé por qué, pero levanto la mano y saludo, y nada más hacerlo me sonrojo, porque, de algún modo, sé que eso lo ha hecho reír, aunque no lo oiga desde aquí.


Tenía el presentimiento de que este viaje estaría repleto de sorpresas, y parece que aún va a haber más.
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Arianna


—¡Hola! —saludo a Mason mientras él suelta la última nevera portátil y completa de forma oficial la parafernalia de nuestra fogata de esta noche—. ¿Necesitas algo más antes de que vaya a adecentarme?


—Creo que ya está. Brady ha ido a casa de Nate a por vasos, y con eso lo tenemos todo. —Mira por encima de mi hombro—. Chase está preparando el fuego.


—Genial. Voy a buscar a Cam y venimos dentro de un rato.


Me dirijo a la casa.


—Ari, espera...


Me vuelvo y se planta delante de mí.


Ya está negando con la cabeza.


—¿En serio os largasteis sin nosotros? ¿A Florida? Un sitio al que siempre hemos hablado de ir.


—Vosotros teníais que quedaros en el campus para el entrenamiento. Nosotras también queríamos divertirnos.


—¿Y por qué no vinisteis aquí, a estar con Lolli y Nate? Por entonces ya estaban instalados.


—Quieres decir que por qué no vinimos aquí, donde Nate podía vigilarnos...


—No —contesta, y se cruza de brazos—. Quiero decir a un sitio donde alguien a quien le importáis os pudiera proteger y quitaros a los capullos de encima.


—Vamos, que todo esto es por Trey.


Entorna los ojos.


—Eso no es justo.


—Ah, ¿no?


Niega de nuevo con la cabeza y suelta un resoplido.


—Háblame de ese tío.


Lo miro fijamente un segundo y decido presionar.


—¿Por qué, Mase?


—Ari... —protesta.


—No me vengas con «Ari» ahora. Dime por qué quieres saberlo y te lo cuento.


—Ese tío va a ser mi compañero de equipo. Los tíos hablan en los vestuarios, Ari. ¡Mucho! Si hay algo que saber, necesito que me pongas al día para que no le arranque la cabeza a alguien y lo estropee todo antes de empezar.


Resopla y se lleva las manos a la cadera.


¿Me lo está diciendo en serio?


—¿En serio? —Lo miro pasmada. Antes de que pueda replicar, levanto las manos para detenerlo—. ¿Es eso lo que te preocupa, de verdad? ¿O es que no sabes qué te preocupa porque eres demasiado cabezota para plantearte siquiera que pueda ser otra cosa?


—¡¿Qué quieres que te diga, Ari?, ¿eh?! —me grita—. ¿Que me importa Cameron? Pues claro que me importa, ya lo sabes, pero ¡no es por eso! Necesito saber si algún capullo tiene algo que decir de mi hermana que no me apetezca que oigan otros, y ¿sabes qué?, que sí, que también quiero saber si pasó algo con Cameron.


—Para evitar los chismes, ¿no?


—Si fuera por otra cosa, ¿tú crees que estaría aquí ahora mismo en vez de encerrarme con esa tía en su cuarto para asegurarme de que no sale de ahí si no es conmigo? —Lo dice con rotundidad, con la mirada limpia, clavada en la mía—. Me conoces de sobra. —Suaviza un poco el gesto, casi como si quisiera disculparse por lo que está a punto de decir—. Si Cam me interesara, Arianna, ella ya lo sabría.


Me noto una punzada en el pecho al pensar en mi amiga. Mi hermano puede ser violento y posesivo y todo lo demás que venga con esas dos cosas, pero no es un mentiroso.


Asiento y hago todo lo posible por disimular la tristeza que me produce.


—A Trey le mola Cam, bastante, por lo que pude ver. Tuvieron un rollo, pero ella le dijo que no podía ofrecerle más en esos momentos y, cuando nos fuimos, se acabó. No se dieron los teléfonos ni se dijeron dónde iban a estar en otoño. Él quería, pero ella le dijo que no. Nos marchamos y Cam pensó que no volvería a verlo, pero ahora que está aquí... —Me encojo de hombros—. ¿Quién sabe?


Mase da una cabezada brusca.


—¿Y tú?


Me muerdo los labios y niego con la cabeza.


—Nada que contar.


—Como a ese tío se le ocurra hablar mal de ella, se va a cagar —jura mi hermano.


—Lo sé.


No dudará en defender a los suyos, y que le den al equipo, pero no creo que Trey vaya a ser motivo de preocupación.


Pero que lo descubra él solito.


Dicho eso, le enhebro el brazo y me lo llevo conmigo a la casa.


Fogata, allá vamos.


La fiesta está en todo su apogeo. Corren las bebidas, arde el fuego y todo el mundo parece estar pasándolo bien.


Me agarro del brazo de Cam y me dejo caer en un leño que los chicos han traído rodando para que nos sentemos. En cuanto plantamos el culo, Brady se nos acerca por detrás y nos ofrece otras dos cervezas.


—Ayyy, gracias, Brady —dice Cam, y coge la suya, pero yo niego con la cabeza.


—¿Aún no te apetece, Aribaby? —pregunta arrastrando ya la voz.


—No mucho, grandullón.


Río y levanto la vista hacia Mason y Chase, que se acercan.


—¿Todo bien, chicas? —pregunta Mase apurando el vaso y pillándose la birra que Brady me ha ofrecido a mí.


—Salvo porque tu hermana me está haciendo beber sola, sí —contesta Cameron con una sonrisa—. Menos mal que Brady me tiene bien hidratada —bromea, y echándose hacia atrás besa a Brady en la mejilla.


—¿Y yo, mariposilla? —se oye una voz grave a su espalda.


Cam se vuelve bruscamente y se dibuja en sus labios una sonrisa preciosa que le ilumina la cara. Con un fuerte chillido, sale corriendo y se encarama a Trey, enroscando los brazos y las piernas a su cuerpo. Él ríe y, agarrándola fuerte, da vueltas con ella.


Miro de reojo a los chicos, que no le quitan ojo, sin saber muy bien cómo tomárselo.


Trey la deja en el suelo y suelta un suspiro.


—¡Qué tía! —Se aparta, pero no tanto como para tener que soltarle la mano, y la mira de arriba abajo—. Estás hecha una auténtica Barbie de Malibú. —Sonríe—. Pensé que jamás volvería a ver esos ojos. —Cam se sonroja, me mira a mí y Trey hace lo mismo—. ¡Ahí está! —dice, y tira de mí para darme un abrazo fuerte—. ¿Qué tal?


—Yo bien, ¿y tú?


—Ahora mejor. —Se vuelve hacia Cam y luego hacia los chicos, que están a mi derecha. Se han acercado los tres un poco. Inclina la cabeza y les tiende una mano; con la otra aún tiene cogida a Cameron—. Trey...


Mi hermano levanta orgulloso la cabeza y le estrecha la mano con fuerza. Le cuesta un poco, pero al final sonríe.


—Mason Johnson.


—Ah, vale, el hermano, ¿no? —dice cabeceando, y mira a Cameron antes de volverse de nuevo hacia mí.


—Mellizo —añado sonriente.


—Y el tío que pretende ocupar la posición de quarterback el año que viene, ¿no? —comenta, y cabecea afirmativamente una vez más—. He visto grabaciones de tus partidos, colega. Estoy impaciente por jugar contigo.


Mason relaja los hombros y sonríe satisfecho.


—Sí, señor. Estos son mis amigos, Brady Lancaster y Chase Harper.


—He visto grabaciones de todos —dice Trey riendo—. Lo vamos a petar este año.


—¡Ya te digo! —Mason se lleva la bebida a los labios y me lanza con disimulo una mirada que solo puede querer decir «pues ni tan mal»—. Voy a por otra. Trey, ¿tú quieres algo?


—¡Por favor! —contesta Trey, y le suelta la mano a Cam­eron, que lo empuja suavemente para que se vaya con los otros.


Y se van.


Cam y yo nos volvemos a sentar, nerviosas, aguzando el oído para enterarnos de lo que Trey les cuenta a los chicos de su viaje a Tampa y de cómo nos conoció. Lo último que esperábamos era que esos tíos coincidieran en algún sitio.


Como Cameron siga mordiéndose así las uñas, a la pobre no le va a quedar nada que morder al final de la noche.


Cuando conocimos a Trey en Tampa, enseguida se sintió atraída por él, lo cual es comprensible. Es alto, casi tanto como Brady, de pelo corto castaño oscuro y ojos color avellana. Además, lo conocimos en la playa, donde exhibía todo el día su cuerpo musculoso para que ella no dejara de babear. Le brilla la piel como el caramelo tostado y lleva un tatuaje enorme que le tapa media espalda y la parte superior de los brazos. Te alegra la vista, desde luego, pero ese no es su único atractivo. Por lo que vimos, también es un tío majísimo que adora a su familia y es fiel a sus amigos, cosas que valoramos en la misma medida. Y lo más importante de todo: trata a Cameron como se merece.


Aún no me creo que esté aquí.


Me vuelvo hacia Cam y ella me sonríe y choca el hombro con el mío. Contemplamos juntas la casa de la playa, contentas de que mi padre colgara esas luces la última vez que vinimos.


—Me encanta este sitio.


—Me cuesta creer que sea nuestro —comenta ella riendo—. Podemos venir aquí siempre que queramos, mola.


Río.


—¿Verdad? A ver quién es el guapo que nos manda a casa en vacaciones ahora.


—Sí, eso no se les ocurrió.


—¡Mariposilla! —grita Trey, supersonriente, mientras cambia la música—. ¿Podrías venir un momento?


Cam ríe como una boba, mirándome.


—Ve —le digo, y la empujo, y luego me echo hacia atrás, apoyándome en las manos, suelto un suspiro largo y tristón, y sonrío a mis amigos.


Justo de frente, tengo a Chase y a Brady jugando con unas chicas al flip cup, mientras que Parker, el futuro cuñado de Nate, y este empiezan a hacerse pases con el balón. Mason está cerca del fuego, charlando con Lolli y Payton. Sonriente, alarga el brazo para tirarle de la coleta a Payton, y yo niego con la cabeza y me río de cómo ella le sigue el juego.


Sopla una ráfaga de viento, me abrazo el cuerpo para entrar en calor y, un segundo después, me llega una voz conocida a los oídos.


—¿Tienes frío?


Me vuelvo para mirar y sonrío al llanero solitario que se me acerca.


—Has venido.


—O sea, que me estabas esperando —bromea ladeando la cabeza. Me vuelvo cuando crepita el fuego, como excusa para apartar la mirada, y doy un pequeño respingo cuando me roza la mano con los nudillos, recuperando sin duda mi atención—. Era broma —dice con voz más tierna, aunque esboza una sonrisa—. No voy a tener tanta suerte.


—Siéntate, Romeo —le contesto sin poder reprimir una sonrisa, porque sabe muy bien lo que hace.


Se le escapa una risita delatora y se deja caer a mi lado.


—Romeo, ¿eh? Me gusta.


No me hace falta mirarlo para saber que está poniendo cara de satisfacción; se le nota en el tono ligón.


—Ahora en serio, siento haber llegado tarde. He tardado más en hacer la maleta de lo que habría querido.


—Bueno, como ves, la fiesta ha sobrevivido sin ti —le digo señalando a la pequeña multitud que nos rodea.


Risueño, se inclina hacia delante y apoya los antebrazos en los muslos.


—¿Y qué estamos mirando?


Imito su postura y ladeo la cabeza hacia Cam y Trey.


Noah sonríe enseguida.


—Tendrías que ver la cara que ha puesto el tío cuando le he dicho que estabais aquí.


—Me la imagino.


Me alegro por mi amiga, pero también estoy inquieta.


—Ella parece contenta de verlo.


Deslizo los ojos hacia él, estudio su perfil, contemplo el ángulo afilado de su mandíbula, la firmeza de sus hombros. Al cabo de un rato, me mira él también.


—¿Cuánto te ha contado?


Hace un esfuerzo por quitarle importancia, como si no supiera nada, pero me da que...


—Ay, Dios, ¿te lo ha contado todo? —pregunto espantada, subiendo una pierna al tronco mientras me vuelvo hacia él.


Noah levanta las manos, como haciéndose el inocente, pero yo se las agarro para apartarlas.


—Aaah, no, de eso nada. Escúpalo, señor Riley —digo riendo.


Su risa es grave y sus ojos se posan en mis manos, que aún sujetan las suyas. Las retiro enseguida, pero él es más rápido y me las atrapa y me gira la muñeca dejándome las palmas hacia arriba y los nudillos hacia la arena.


—Vale, te lo cuento —claudica, y me empieza a hacer dibujos en la mano, y esas caricias tan suaves me ponen la carne de gallina. Se da cuenta, porque reprime una sonrisa y no se molesta en levantar la vista mientras habla—. Trey me dijo que había conocido a dos chicas de espíritu muy libre y muy divertidas que habían salido a vivir la vida por su cuenta por primera vez. También me dijo que, por más que quiso evitarlo, se había enamorado de una de ellas de repente, aun sabiendo que ella estaba enamorada de otro. —Me mira a los ojos—. Me habló de su mejor amiga, de lo divertida, simpática y guapa que era.


—No dijo «guapa».


—Tienes razón. Dijo «sexi», pero yo intentaba ser un caballero —reconoce, y reímos los dos. Noah nos mira de pronto las manos, apartando enseguida los ojos—. Me dijo que sabía que yo iba a adorar a la mejor amiga, y no suele equivocarse. —Me guiña un ojo, y pasea la mirada por mi rostro encendido, pero luego mira al frente—. Se le olvidó un detalle importante, eso sí.


—¿Y qué detalle es ese? —pregunto en un susurro involuntario.


Baja un poco la barbilla y me hace una seña para que le siga la mirada.


Indecisa, aparto los ojos y escudriño las llamas en busca de su objetivo.


Lo encuentro enseguida: él.


Chase está de pie al otro lado del fuego, mirando hacia aquí, pero aparta los ojos en cuanto se da cuenta de que lo he pillado. Algo avergonzada, me vuelvo hacia Noah, que es demasiado observador para ser un extraño.


—¿Tan obvio es? —mascullo cortada.


—¿Se supone que es secreto?


Suelto un suspiro y niego con la cabeza.


—No, la verdad es que no, pero a veces me da la impresión de que él ni se entera. —No es una tontería adolescente. Tiene raíces bien profundas. Es de verdad.


—Lo sabe, créeme —me asegura en voz baja.


—¿Cómo puedes estar tan convencido?


—Porque no ha dejado de mirar desde que me he sentado.


Aunque me pongo tensa, muevo la cabeza de un lado a otro, negando lo que pretende decirme.


—No es lo que parece. Siempre nos vigilan, sobre todo cuando hay algún espécimen masculino en un radio de veinte metros.


—Solo lo hace él, Ari, y tú eres la única persona a la que mira.


Noah me levanta las manos y me besa la cara interna de la muñeca, y, al retirarse un poco, me sostiene la mirada. Abre la boca y me sopla un aliento cálido en el beso húmedo, y me recorre un escalofrío.


—Te aseguro que no es por mí, sino por ti.


—Pues eso. —Me mira a los ojos y, con movimientos cautos, por si me aparto, levanta la mano y me pasa el pelo por detrás de la oreja—. Nada, nada en absoluto, incita a un hombre a plantearse lo que siente por una mujer tanto como... el interés de otro hombre.


—¿Interés, dices?


La carcajada de Noah es inmediata y yo me muerdo el labio por dentro para no sonreír.


—Anda que no sabes tú ni nada...


Levanto un hombro.


—Hago lo que puedo.


Noah se lleva el brazo al regazo y yo me tapo las manos con las mangas.


—Seguro que sí.


Clava la mirada un instante e inspira hondo, expandiendo el pecho, y cuando vuelve a girar bruscamente la cabeza, me deja confundida, pero miro hacia donde me señala.


En efecto, Chase me observa. Solo que esta vez, cuando le dejo claro que lo he visto, no aparta la mirada, pero yo sí.


Me vuelvo hacia Noah sin saber bien qué decir, me huyen las palabras.


Pasa un segundo y se pone en pie con un suspiro grave, y yo me sorprendo levantándome también.


—Me voy.


—No hace falta que te vayas —le digo sin poder contenerme, y hago un esfuerzo por aclarar lo que he querido decir—. A ver, que ni siquiera has saludado aún a tus amigos.


—No, en serio, me voy. Además, ya he visto a la persona por la que venía —dice, y me guiña un ojo.


—Sí, claro —bromeo esbozando una sonrisa de medio lado.


Noah se queda muy quieto, mirándome fijamente un buen rato, y luego levanta la mano como si quisiera tocarme, pero no lo hace.


Se me eriza el vello de todas formas.


—Me ha encantado conocerte, Arianna Johnson —susurra; después da media vuelta y se va.


Yo me quedo ahí plantada, con los ojos pegados a su espalda, y, justo cuando su figura está a punto de perderse en la oscuridad de la noche, avanzo bruscamente, llamándolo a gritos.


Noah se vuelve y me mira intrigado.


—Me alegro de... que no pilles ni un balón.


Suelta una carcajada que me produce una extraña vibración por todo el cuerpo.


—Y yo. —Quieto en el sitio, feliz, esboza una sonrisa encubierta—. Adiós, Julieta.


—¿Julieta? —pregunto.


Su sonrisa se ilumina una barbaridad.


—Si yo soy Romeo, ¡tú eres Julieta!


—¡Sabes que esa historia de amor fue trágica, ¿no?! —grito sonriendo a la vez.


—Épica. —Se vuelve y sigue andando de espaldas—. ¡Fue una historia de amor épica!


Se despide con la mano y, después de dudarlo un segundo, se da la vuelta. Noah Riley desaparece en la oscuridad y yo me quedo allí viéndolo marcharse.


Chase


Remangándome la sudadera con capucha, me dirijo al barril de cerveza, con el cuerpo y la cabeza hacia delante, pero los ojos en ella, o igual en él.


¿Por qué no para de intentar tocarla? Cada vez que miro, le veo las manos a dos centímetros de ella.


¿Dónde coño se ha metido Mason? ¿Cómo es que no le ha dado ya dos hostias a ese capullo, como suele hacer? Como me las daría a mí.


El muy capullo le acaricia el pelo y a mí me hierve la sangre. Me salpica un líquido y, cuando miro sobresaltado, veo que estoy estrujando el vaso y el contenido me ha inundado las putas zapatillas.


—Joooder. —Retrocedo de un salto y, sacudiendo la muñeca, me deshago de la cerveza barata.


Brady resopla por ahí cerca y, al volver bruscamente la cabeza, me lo encuentro sentado en una piedra a menos de un metro, con los ojos clavados en mí. Se lleva el vaso a los labios, mira a Arianna y luego a mí. Se levanta con parsimonia, rellena el vaso y me lo pasa muy ceñudo.


—Ella tiene las manos vacías.


Su tono inquisitivo me acelera el corazón y miro enseguida a otro lado, sintiéndome culpable. Pero ¿por qué? ¿De qué tengo que sentirme culpable yo?


No hago más que vigilarla, y lo hago porque me importa. Siempre me ha importado. Joder, me importa tanto como a él, tanto como a Mason.


¡Mason!


Se me tensan los músculos y me vuelvo hacia la chica de pelo castaño que está al margen de la fiesta. Con lo agobiado que estoy, no debería acercarme a ella. ¡No debería, joder!, pero lo hago y, antes de que ella me vea siquiera, ya estoy hablando.


—Se os veía cómodos.


Me mira a los ojos, y la confusión le frunce los rabillos.


Una confusión que yo también siento, porque no he venido a eso, no es eso lo que iba a decirle.


—Acabamos de conocernos —se defiende indecisa.


—No lo parecía.


Palidece, y lo único que me viene a la cabeza es un «¿qué cojones te pasa, tío?».


Arianna ladea despacio la cabeza.


—Vale... —suelta—. No sé bien cómo responder a eso, así que..., si quieres decirme algo, dilo.


Lo dice amable, intrigada, y yo me sorprendo tragando saliva.


—No, no, eeeh... —Me aclaro la garganta, reculo, destrozado por la irritación que me quema por dentro, pero negándome a pensar en lo que me la produce—. Lo siento, es que me entero de que has estado por ahí con ese tal Trey y luego aparece Noah, te mira una vez y... —Me interrumpo y cierro la boca al verla.


Se acerca.


—Y... ¿qué?


Inspiro y espiro rápido, y frunzo el ceño.


—No me digas que no te has dado cuenta.


Baja la mirada y yo agacho la cabeza y le pillo la sonrisita que intenta disimular.


¿Por qué sonríe?


¿Por él?


¿Por mí?


¿Y qué cojones importa?


—Le ha faltado invitarte a salir, ahí, delante de todos.


—No lo ha hecho.


—Eso no tiene nada que ver.


—Entonces, ¿qué?


—Que quería hacerlo —contesto ceñudo—. Lo sabes, ¿no? Que quería hacerlo...


Arianna se acerca y me coge la bebida que llevo en la mano. Al pasar por mi lado, me mira a los ojos y, con una sonrisa disimulada, me susurra:


—Lo que sé... es que se ha ido.


—¿Habrías preferido que se quedara? —Abre la boca para contestar y yo me tenso, y me lanzo a hablar para impedírselo—: No respondas.


—¿Y si quiero? —replica asomando la mirada por los ojos entornados.


—Arianna...


—Chase...


Le lanzo una mirada asesina y ella sonríe.


Suelta una risita tonta y pasa de largo.


—Voy a ver qué hace Cam.


Sonríe a la arena, y yo estoy a punto de enterrarme en ella.


No sé qué cojones me ocurre, pero espero que se me haya pasado mañana. Si no, a saber qué podría suceder.


¡Ni puta idea!
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«Dicen’que el primer amor dura para siempre.
Ojala se equivoquen.»





